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. Amigo de las leyes.

ADVERTENCIA.

Ya se han cumplido mis deseos. Q
enfermo da muchas senales de vida. Los

caústicos han levantado vexigas. ¡Qué prue-
ba tan excelente para el prognóstico! Des~
de luego afirmo que sanará.

El primer número de mi.Robespier~
re ha agradado á los bueros mas de la

que pensé. Pero se han alarmado cruel»,
mente contra él los que no tienen la

. conciencia sana. Han amenazado perder.
al pobre autor. Hierros, venenos, per~
secuciones sin 6n... hé aquí los medios

con que tratan de arredrarle de su en~

tusiasmo patriótico. Voi á trazar su retrato

.fisico y moral, para que le conozcan mejor.
Es de mediana estatura : ni magro

ni obeso; y se halla en la edad viril.

.Hada gene de feroz ni de sanguinaria
eíí su semblante, mas su corán (6~
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lantrópico e>i extremo) es de tigre para
lo! perversos.

Su nacimiento ha sido en

,Casulla: su religion la cristiana, apos-

tólica, romana, y la ha aprendido por

principios. A nadie cede en amor á.la

libertad< y 'en- execracion eterna á los

tiranog. Desprecia altamente las. tablillas
de los malévolos; mas en cambio respe-
ta humildemente la opinion pública. En

.'eiuanto á su empleo, obtiene uño, de

:que ni el Rey mismo le pudiera privar.
-Su pasion al saber es sin límites; pero
=s@s-medianos talentos son causa de que
'

en las ciencias y artes, á que''se ha de-

'dicado,, solo haya hecho los cortos pro-
. -gresos que el publico conocerá por sus

,--escrnos. Sc-precia de hombre de bien y
>de:verdadero espanol. Su&e los tormen-

'-'tos- aias atrocés al ver la decadencia de

su patria adorada. Tiene una- propension
. 'irresistible á decir la verdad, por du-

'ra que: sea. Sola la ley es su normá.

'En lin, escudado poderosamente -eoü 'el

incontrastable eg,ide' de la suprema junta
'de censura,: y de los representantes gel
~

Hplo, mira con ojos de,compasion á .

'

c¡s -miserables, que se han conjwa8o pa-
- ti deecele.g -coiafundirie; ..--'
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QÜESTION SEGUNDA.

...1 SEBERIOS AL.FIN FRANCESES t

, Moriendum potiiis, quam'tyranni vt4<
tus adspiciendus. (Cicer.)

I

Arrostrenios issspavidos la mutrte

Prssnsro qut sufrir tan gran tirana,

La presente qüestion es sin.- duda h

mas interesante que puede ofrecerse
'lá consideracion de todo -

espanol. De

-ella depende su
:

libertad, "su indepen'-
dencia, su . geligion, su propiedad, y

~ aun su existencia f(sica y política. Segun
'4 opinion que se tiene sobre este ob-

jeto, hay mas .ó 'menos patriotismo,- j
'se' haceii mayores ó n>enores : esfuerzos

sacudir el yugo del sangriento jr
<pér6do opresor.

>

Si solo los'viles espanoles degenera-
'

.dos fuerari del dictamen de que al cabe

Negaremos á sucumbir, no 'me deten-.

-Mrg en refutar ia -opinion de estos «bo'
4heábles- msrnstr4ke:s

'

que aeaaeadot 4N
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-libertinage, desean, aunque quizá en su in-'

'terior no creen la ruina-de,sus conciudada-

nos. Mas, 'por' nuestra' desventura, tan

pestífera, opinion ha .cundido hasta al-

gunos buenos espanoles de clases eleva-

4as. A estos, y á..otros semelatües se

, dirige la resólucion' de este 'problema po-

lítico, que es sobremanera trascendental

aun á todas. las. potencias de Europa.
Si consigo arraig~ar en riái compa-

triotas la .firme 'persuasion de que nunca

jamas seremos esclavos, habré lograrlo
,una brillante.victoria, "que

- influiré -po-
derosamente -en el exterminio .del enemi-

.go comun; y, mi escrito valdrá mas que

.cien proclamas, que arrebatando al : co-

-razon con. el torrente de la elocuencia

levantarian por el pronto el patriotismo,
.mas su impresion seria deleznable, y
de una. duracion efímera.

Yo mas que mover al corazon, me

propongo convencer al entendimiento : y

dar, si es posible, una demostracioo

matemática de mi aserto.

Las pruebas que alegan algunos es

yanoles,. para afirmar que al cabo se-

rernos franceses, se reducen: t.' á pone
derar 1as huestes numerosas del tirano~
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at poder colosal ; su fuerza irresistible„
sus inagotables recursos, y acaso, acaso

su omnipotencia. z.' Nuestras grandes'
pérdidas, y !as derrotas reiteradas de

taiito y tanto exército numeroso. como-

hemos presentado- en la segunda y ter .

cera' cainpana. -g.' La falta que tenemos
'

de "sabios genera!es. q.' I.a revolucion de'

las Américas, que dicen será motivo de

que las perdamos para siempre, y -no-

rios suministren dinero para sostener la

guerra. y.' La ereccion de tropas espa-
ñolas al servicio de los franceses. 6.' Nues;.

tra', falta de gobierno.
'Voi á rebatirlas una por una, fun~

dándome mas que en mi patriotismo
arrebatado, -'en'

'

la sencilla observacion

de los hechos, que es. la prueba mas

convincente.
: 'x o

cDonde están esas huestes nu-

rneroaas del pseudo-omnipotente? cPorqué
no las ha enviado ahora á Portugal pa-.
ta contrarrestar el verdadero poder cómo
losal de la Gran' Bretana? ? Porqué no-'

ha atacado la Isla de Leon con un exér-

cito de roo.ooo hombres'. <Qué se

'

ha

de
.

medio millon de snvers~

iibtcs,. cpc han holladcr el. hermoso-sucp.
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lo espanol) Preguntadlo al verdoso Tu'

ria, al apacible Manzanares, al fecundo,

6uadiana, al.' dorado Tajo, al risueno

Betis, 'y .al Ebro brama3or. Preguntad-

1p á la ciudad, terror del iiriperio fran-.

ces, y ella os lo dirá.

Mas supong,amos que el gran pro-.

tervo tubiera á su disposicion un mi-

llon entero de esclavos atolondrados, pa.

ra introducirlos en Espana. c.Conseguiría.
mas con esto i' Si se verificaba de un

golpe la irrupcion de todos estos van-.

didos, no podían sostenerse de modo.'

alg,uno; pues bien sabido es con quan-.

to trabajo se sostiene la octava ó sép-
tima parte que alimenta la Espaíia. Pe-

learíamos ent6nces solo por la comida

y un almacen de víveres sería el obje-
to de una sangrientísima batalla. La vic;
tioria no estaría mucho tiempo .indecisa:

pronto volaría. á coronar nuestras sienes

con el arbol del triunfo.

:Si. entraban poco. á poco,. por,via,
de refuerzos, como hasta aquí, no con-

seg,uirían, como con efecto no han lo-

grado, dominar nuestro suelo, siiio en

aquellos circunscriptos espacios que me-

ramente- pisan. Las par~idas de patrio-
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tás,(que -por fortuna crecen en razon in-

versa de nuestros exércitos) los irían ex-

terminando poco á poco, auxiliadas con el

furor de los pueblos, y con las numero-.

sas enfermedades, que elCielo les'fulmi»a.

Luego por qualquiera parte del' dilema

es imposible que nos subyuguen. La guer-

ra sería larga, sangrienta, devastadora;

pero nuestro. justo rencor. y nuestra cons

tancia incontrastable sostendrían nuestra

libertad hasta la muerte del tirano, que

es á lo sumo donde podía lleg,ar.
Es preciso confesar nuestras gran

des pérdidas, y las vergonzosas derro-.

tas de nuestros exercitos. Es verdad,que
estamos confinados por el mediodia á los

paises, donde se levantan las columnas

de Hércules. No hay duda en que quan-

do llegó Alburquerque á este punto se

habian deshecho varios exércitos nume

sos: y que habiendo recibido en OcañA

un golpe mortal el del centro, acabó

de exalar el último suspiro en Despe

na-perros. Tambien es cierto que la' alí-

gera Fama( no ta Gaceta ) nos ha contado

la victoria que. Sebastiani a!canzó en Baza

del exército que tomó 'en Murcia carnes,

con que revistió los.triste huesos ya seg4-.
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tados en Sierra Wforena. No 'menos.'aHi-'

ge nuestro espíritu la fresca memoria del

x9 .de febrero en Caya, la b'ubara to-

ma de Olivencia,,y la dolosa entrega
de Badajoz. En 6n; ha apurado ya nues-'

tra paciencia el poco fruto de nuesiros

espedicionarios. Todo por nuestra des-'

gracia es tan.cierro, y tan demostrable'

como qualquiera proposicion de la Geo-.

metria elemental.

Pero 1acaso tan grandes'desaciertos,
tan precipitosas y reiteradas caidas han

marcado en Espaíía con letras de san-

gre el terrible yu fué? 1Perezca-el in-

humano que crea que tan poderosa po-'
tencia ha desaparecido de la faz de Eu-'

ropa'. Aun vive, y vivirá. Que á no

ser 'así el Robespierre Espaííol ya.' habi-'

tqría el imperio de las sombras, desgar-
rando frenético doquier los sangrientos
tnanes de los parricidas de la patria. ~.-

. Aun vive y vivirá. Porque toda-

vía respiran terrí6cos patriotas, qué coii

su valor y talentos la salvarán. Aun veo

geneiáles eu a1gunos genios guerreadores,
que:

.

yacen en la tumba del olvido

y de la mendicidad. 'Ahora mas que

nunca arde..la llama- del patetismo, .y,
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devora':. los
—

corazones de los formidables
- espanoles, que en la escuela de la calá-

midad han aprendido la ciencia de ha-

cerse-. n:mortales sacrificando heroicamente'

sus vidas y sus riquezas en las' aras de

la libertad. Aun hay Provincias 'enteras

sin huestes inmundas. Aun hay Empeci-'
nadot, y Sanchez y: Tapiás. Aun hay
ejércitos espanoles' en diversos juntos.
Ya Masena está escarmentado por N'e

llingtbn, y Soult pór Beresford. Y so-

bretodo, hay soberania nácional, que por
fin reune los vótos de todos los' ciuda-

danhs de .Espaha y América'.
'

'3
"

i Verguenza da, que en mas de

tres- anos de revolucion no tengamos si-

quiera seis g,enerales en xefe, capaces
üe desempenar-su cargo dignamente! Pero

atendiendo al rumbo que siguió la fuhta
Central; y al de su. hija la Rq~encia an-

tigua', y de su nieta la actual, era y es'

forzoso «que suceda así. Es menester no'

haber leido los anales de lás revolucio-

nes de los imperios, para ignorar el mo-

do de formar- generales. Nuestro gobier-"
no no ha sabido premiar, ni castigar.
No ha buscado el- mérito. En los as-'

censos m -ha dexado arr''astrar 'de-la ana
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ciguedad y de la rutina. Como si Al~
xandro Mag,no no, hubiera dominado e)

n)uüáo,. desde los ao hasta los g'o anos

de su edad. Julio Cesar á los ip,. ya
era general de los-exércitos romanos. El

terrible Annibal á los iq hizo estragos
én nuestra Espana. Don Juan de Aus-

tria á los i8 se ciííó„el laurel en la
batalla de .Lepanto. A los si el céle-,,

bre ahondé ( general.frances I derrotó de-.

lante del Rodoy á nuestro aüciano y ex-'

perimentadp Conde de Cifuentes. En edad

suas juvenil aun, el Príncipe Eugenio niandó
eii xefe un.exército, y arerró á los Tur~
cos. c Qué mas? En nuestros mismc's 4ias

lno. lmnns visto que el execrable goma,
parte en" su -juvtaitud.fué electo general
en- xefe de) exército- de, Italia? iQuanto
me pudiera extender en este punto, si-,
no me lo impidieran los,estrechos hmi+
tes que,me..he propuesto! Pero> á bien

que ter~,-. tela cortada, y,en otros

Nhmeros me. ampl!aré.
De poco sirve el decreto de las Cór;.

tes, para,que .. la Regencia- encargue el

mando,de .los,. exércitos, divisiones y re;

caimientos. é qualquier militar, <on, tal

gep tenga Q talqnqqy yacq,g~ Qes4o
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la- fecha dc-este. decreto <se han- vist@

mandar los exércitos y,-las expediciones
otros generales que los.antig,uos? ¡Qnan;
tos coroneles hay,, quantos capitaAis„
quantos paisanos.tambien de talento, que,

'

pueden envolver. en conocimientos mili-

tares y políticos á los generales que-ha
'

cen ahora papel".Paisanos, sí, paisa-
nos....No es un aserto extravagante. 'Ea

la. revolucion- francesa. muchos -

grandes
generales eran .antes paisanos.. Moreau,~el

grande Xc,reau:.era un :simple abog,ado.
Quillemardet (embajador. en Espana) era

un,MédiCq. No nos -cánsemos : en. -.pre-
miando con discernimiento (no'como.has~

ta-aquicon grado~ escudosy~nedallassin ti :

no ) ; en' castigando igualmente al solda-,

do que,al general, que uo cúmplan con

sus deberes;, en buscando el mérito in-

distintamente 4ó, quiera que se-'halle; ni.

habrá falta de sabios generales, ni ne-

cesitaremos )a direccion dc generales . ex-,

qangeros,-,que- entretanto". se
- hace indis-

pensable.
A 'pesar de los .-rebeldes-ameri-

cauos, y- de 'los',espanoles, que :;han,"da» ".

margen.-, á . la falta de subordinac~
a'- ' esas ppb&ipnes de, ikrev@', -Aeó
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rica 'y Espina serán dos hermanas inse-

parables. Ouisiera' yo que hubiera mas

rigor y talento de parte de los xefes que

pet siguen a aquellos insurg,entes, y ya
debi.ran haber sido ahorcados los hijos'
de: Esparcía que harr contribrrido á esta'

insurreccion.

Porqué no se envian á América si-

ijurera catorce mil hombres armados, pa-
ra' extinguir inmediatamente la rebelioü~

-:-".Hacen falta aquí: porque hay esca-.

"sez de soldados."--(Pues, hay mas que
sar:arios de los paises libres,'-' y tambien

de-'los ocupados por el enemigo ( qne'
eo -habiendo mana, todo se cohsigue ) )

Kavios de transporte nos los suministra-

r& con gusto los Ing,leses,' á quienes
tarrto inteiesa "que .la Espa5a :conserve'

las- Américas.- -'Mé parece que
'

con este.

Wlo-medio'tan''fácil de executar se afian-"

za positivamenté .la pacífica posesioh de

las : poblaciones rebeladas.
- -'"Si se hubieran levantado.'en tiempo
del salaz favorito, no lo extranara yo.
Sl' lo hubiesen 'hecho al principio' de nues-

tra revolucion, tampoco me hubiera asorn-

bradó. Pero hacerlo precisamerrte quando'
4- Espa4. rre hallaba mas a8üida, el in-.'
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,,tentarlo soIo, quando'los hijos de extre:-

,.madura, los descendientes del portentos
Hernan - Cortés, del terrible Pizarro, se

hallaban amenazados de cerca pot' las
huestes enemigas, lejos de ser una gran-

cleza de ánimo, (como. algunos criollos.

.áseguran), es un crimen rastrero y sór-

.dido. <Qué culpa tiene el pueblo espa
sol de los ultrages que han. sufrido de

.los reyes y ministros, que al mi~no tiem-

po que á .ellos nos estaban desollando.4
,nosotros? Nuestras comunes desgracias de-

bieran haberlos hermanado mas. l'en'
.mucho que,decir en este punto, y sien-

to .no poder extenderme ahora; pero lo

.haré en otra qüestion, que versará solo

acerca de la revolucion americana.

Hay hombres tan bárbaros que
'dicen que ya no pelean espanoles contra

franceses, sino los espanoles unos coii

otros. ¡Que! porque se- haya creado al

servicio del Rey intruso alguno ú otra

regimiento escaso de juramentados ; porque

algun>os de estos horribles cuerpos se ha

:yan batido con nosotros; <se ha de sa-

car ja conseqüencia extravagante de que

:los espanoles estamos en guerra. unos con

otros? .Yo bien sé quanto nos.han- peq-
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'-judicadó los que llaman renegaelos. Pero
cambien sé -que si al primero de esros

que se Ie- hubiera cogido con las armas

:en la máno, esgrimiéndolas- contra un

patriota, se le hubiese quemádo vivo,'dis-

'persando al viento sus cenizas; para que
~ ni vestig,io quedara de tal parto de exe-

xracion; con pocas escenas de estas re-

~tidas- no hubieran vuelto mas, no di-

go yoá pelear, pero ui á presentarse delan-

de nuestras tropas. Aun es tiempo.
'-'

ó'. La falta de gobierno... Es preciso
confesar, que esta prueba es la mas fuer-

-te que alegan' los contrarios, y lo 'que
hace desmayar á todos en general. l.e

estrechez de este Número no me permi-
te tratar con la debida extension esta

'-materia, que dará motivo á muchos Nó-

:meros del Robespierre.' -Pero de paso ase-

g,uro, que á pesar de esta falta de go-
-bierno ( que no admite réplica) nunca

'seremos' uncidos al carro destructor' de

onaparte. El Espanol obediente -sufrirá

'hasta que se~rompan los diques 'de s(i

pAciencia. Entonces ¡ó gran Dios! i qué
horrorosa, qué sangrientísima revolucion

'se ofrece á mi mente angustiada!...¡Los
sabelles se mc erban!... Rn cin acmek;
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do conflicto, á, vosotros,me vuelvo, ¡ó
representantes del heroico-pueblo- espanol'.
A vosotros apelo, arrasadas mis mqxillas

'en *amarjo llanto. No permitais que por
vuestra demas'ada suavidad se destruya lh

:soberania nacional, que tanto trabajo nos

ha costado poner en pié. Desprendeos
por un momento de esa excesiva huma-
nidad que os caraiteriza. Deshaced con

-ánimo imperrérrito la tormenta que á vo-

sotros os amenaza, acaso mas que á na-

die. Para dirig,ir las riendas del gobierno,
con vuestro inmenso poder alzad un

Robespierre espanol, que ilustrado, pero
furibundo y sanguinario, haga correr tor-

rentes espumoso s de la espuria sang,re

espanola. Así lo anhela toda la nacion.

Así se labará tanto y tanto crimen; co-

mo se hallí- impune descaradamente. Así

serán lanzadas aun mas allá del Pirineo

esas huestes sacrílegas. Y así, en fin, en

breve tiempo lucirá el apacible dia. de

la salvacion de la Patria. Cadic g dc

dril Ac llix Robcspicrrr. ',
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', 'A m!s com patriotas encargo que se

','dignen dirigirme los escritos, enunciados

,er! el Número primero, francos dt porte;
. y con sus nombres y. apellidos y rú-

bricas; en .la inteligencia de que lós ex-

,presaré, ó saldrán anónimos si les agra-
da. Yo solamente salgo responsable de

los niios, que para distinguirse siempre
llevarán al. 6n .el .dictado de Aobtspitrre.

SEGUNDA EDICION>

4

ISLA ' DE LEON.
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Biblioteca Nacional de España


